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Querido hermano Ángel: Era mucho mejor cuando estos dos no se 
acordaban de mí, porque ciertas referencias superan a la peor de las 
indiferencias. Durante esta semana los tendremos una y otra vez 
deambulando erráticos entre la impudicia verbal y la incontinencia 
mental. Menos mal que quedas tú como la viva imagen de la discreción 

erudita y de la prudencia instalada en el buen gusto. 
Menos mal que mi hermano Angel, andaluz-hurdano, socialista honrado, es el sobrio 
contrapunto a tanto silencio cómplice, y a sus antípodas impenitentes. Ya me gustaría 
que mi hermano me sustituyera efectivamente en tan arduas lides, no como 
sobresaliente, sino como matrícula de honor, cum laude en ecuanimidad y sensatez. 
Además, el próximo día 24 estaremos en el homenaje a Federico Souvirón en la 
Malagueta, así que mis 107 kilos de opinión se desplazarán a la metrópoli de la Costa 
del Sol, junto a otras tantas mesnadas principalmente capitalinas, cientos de personas, 
incluso el alcalde Paco de la Torre, reunidos  en honor y defensa de la probidad y el 
trabajo bien hecho de este compañero del Partido Popular.  
Sumo ejemplo para quienes, más que políticos parecen legos de órdenes mendicantes, 
Federico vino a Ronda este jueves para dar cuenta de su labor como diputado, a 
contarnos qué ha hecho, cómo y por qué, inaugurando una práctica política ferozmente 
evitada por quienes NO HAN HECHO NADA, que sepamos, y sin embargo siguen 
insistiendo en pedirnos sus votos para volver a repetir. 
Volviendo a nuestra querida Ronda, el martes hubo una reunión convocada en el 
Parador por el presidente de APYMER, en la que sin embargo estaban en pleno los altos 
y bajos cargos, plana mayor y plana menor y demás secciones del P.P. más otras cien 
personas, entre ellos mi amigo Manolo, apymero confeso pero no pepero, faltaría más, 
que volvió escandalizado, con su terno gris marengo y doce tribus de desmayo. A quién 
se le ocurre ir a un mítin donde lo más que pillas en el ambigú es un cuarto de pincho de 
tortilla al vuelo y si acaso, un cuartillo de cerveza a la carrera. 
Por todo ello, te diré que los que tienen que hablar, callan. Los que callan, cobran. Y 
luego estamos los cuatro lilones que hablamos mucho sin ver un duro, por lo que no 
habrá oficio peor remunerado que éste de opinador, al cual te remito, custodio hermano, 
a fin de que perseveres en él por si acaso quieres volver a la política activa, porque no 
hay menester más arduo ni banco de paciencia que se le parezca. 
Me gustó mucho tu análisis sobre los nacionalismos, planteado al hilo de la reciente 
visita que Marcelino Méndez Téllez ha realizado a Ronda en demanda de votos. A 
mayor abundancia, te diré que ahora andan ofreciéndose impúdicamente a tirios y 
troyanos, a quien sea, al PP en Madrid y al PSOE en Sevilla, con tal de mantener la 
cuenta abierta. 
Es verdad cuanto dijiste de los primeros tiempos de Alejandro, época de inocencia, 
cuando no teníamos que defender a España de las demandas de catalanes, vascos y 
gallegos. Nos bastaba con ser andaluces y proclamarlo. Nos sobraba con defendernos a 
nosotros mismos. Luego llegó la época de estos mercenarios. 
Voy  a contar una anécdota sobre nuestro Mogadiscio particular, es decir, la avenida de 
Málaga. En una de esas intersecciones o lo que sean, sin señalización alguna, pugnaban 
varios vehículos de gran tonelaje y furgonetas por pasar al otro lado. Resultado, como 
siempre: fenomenal atasco. La verdad, estaba perdido en el interior de mi utilitario, 
cuando un joven (¿por qué los guripas españoles gustan tanto de ir sin gorra? un 
verdadero marine nunca haría eso), digo que un joven agente me espetó: “pase a la 
derecha”, a lo cual respondí perplejo y confundido: “¿a qué derecha?” 
Respuesta inmediata: “a su derecha, caballero, siempre a su derecha”.Reconozco que 
me impactó el hecho de que un impúber militante de Nuevas Generaciones regulara el 
tráfico en aquel campo de batalla. Al final -pensé- puede que el estigma de Caín 
desaparezca y las gentes que votaron al GIL vuelvan a votar al Partido Popular. 


